
CÓDIGO ÉTICO 
 

IDENTIDAD 
 
La identidad y misión de Cáritas atiende a lo que somos, a lo que vamos siendo y a lo que 
debemos ser. La identidad de Cáritas constituye la clave fundamental desde la que realizamos 
la lectura de la realidad social y el diseño de la estructura de nuestra organización. La razón 
última de la existencia de Cáritas es ser expresión de amor preferencial de Dios por los pobres. 
 
Cáritas participa de la vida y misión de la Iglesia, por consiguiente, las dimensiones 
fundamentales de la caridad son inherentes a la Iglesia en su conjunto: 
 
- Dimensión Eclesial: El ministerio de la caridad se integra en la Iglesia particular y en cada una 
de las comunidades como elemento fundamental de su vida y misión. Ninguna comunidad 
realiza íntegramente su misión si no anuncia el evangelio, si no celebra la fe y ora, si no sirve 
con amor a los hermanos más necesitados. 
 
- Dimensión Evangelizadora: La Iglesia existe para evangelizar y la evangelización define su 
misión e identidad más profunda. Al promover el amor preferencial por lo pobres, Cáritas 
forma parte del ministerio de evangelización y realiza el acercamiento de la Iglesia a los pobres 
y a la sociedad entera. 
 
- Dimensión Profética: El amor preferencial de la Iglesia por los pobres pide su liberación y 
exige asimismo el compromiso por la justicia. El compromiso a favor del reconocimiento 
efectivo de todos los derechos y de los derechos de todos es el camino hacia una sociedad 
solidaria y justa. 
 
- Dimensión Universal: La dimensión universal supone una exigencia interna y un desafía 
histórico, cultural y ecuménico. Cáritas tiene que suscitar en la comunidad cristiana y en la 
sociedad el compromiso de la solidaridad con todos los pueblos. Por eso debe sentirse llamada 
a estar junto al mundo de los pobres, sin distinción de lengua, color o procedencia. 
 
 

MISIÓN 
 
Cáritas se siente animada por una misión permanente e irrenunciable: ser iglesia pobre y para 
los pobres. La dignidad inviolable de la persona y la total oposición a todas las formas de 
pobreza, opresión, injusticia y desigualdad social son los principios dirigentes de la labor de 
Cáritas Española.  
 
La prioridad de las acciones de Cáritas se centra en los últimos y no atendidos, el hecho 
migratorio, las zonas excluidas y los agentes sociales. La perspectiva de trabajo se basa en el 
acompañamiento en procesos de inserción y desarrollo.  
 
Desde esta perspectiva, las funciones permanentes de Cáritas son: la animación de la 
comunidad, la formación de los responsables de la acción Donantecaritativa, la promoción de 
acciones coherentes y significativas, la coordinación de la acción Donantecaritativa y la 
comunicación cristiana de bienes.  
 
La animación de la comunidad invita y estimula a todos los miembros de la comunidad 
cristiana a incorporarse, en la medida de sus posibilidades, en el compromiso 



Donantecaritativo con los pobres y excluidos. Las actuaciones de Cáritas son punto de 
referencia y pauta que, con una gran carga de calidad, muestran a otros un talante propio de 
saber hacer.  
 
Compartir los bienes económicos es una expresión de amor, de superación del modelo actual 
de sociedad consumista y de apuesta por la solidaridad efectiva y tangible. 
 
 

VISIÓN 
 
El análisis de los cambios sociales y políticos, los colectivos en desigualdad, la concienciación 
de la ciudadanía, la cooperación entre organizaciones, el diálogo intercultural y otras 
manifestaciones de la realidad hacen que la visión de Cáritas establezca un horizonte más allá 
de lo temporal. Según estas características, Cáritas manifiesta su acción preferente en aquellos 
con los que nadie trabaja, los no atendidos.  
 
Cáritas va más allá de la prestación de servicios: su plan de acción también realiza la denuncia 
de las situaciones injustas y propone un modelo social alternativo. Además, la acción caritativa 
desarrollada por Cáritas establece vínculos de colaboración con otras organizaciones eclesiales 
y no eclesiales, a nivel estatal e internacional.  
Cáritas Española es una confederación viva y dinámica, un espacio de comunión fraterna y de 
bienes. Las acciones que realiza son significativas y se ajustan cada vez más al modelo de 
acción social compartido por todos.  
 
Los últimos y no atendidos, desde el reconocimiento de su dignidad personal, autonomía y 
autoestima, son el centro de las acciones de toda la confederación. La conexión de lo local con 
lo global, la promoción de las personas, la denuncia y la sensibilización son muestras de ese 
modelo de acción social. 
 
 

VALORES 
 
Los valores de Cáritas son características inherentes a la confederación. La caridad basada en 
el amor, la persona como núcleo de actuación, el trabajo por la justicia, la solidaridad unida a 
los que sufren, la participación, la austeridad, el espíritu de mejora y la transparencia. 
 
 
CARIDAD 
 
Entendemos la caridad como el amor a todas las personas, en especial a las más pobres y 
excluidas.  
 
 
LA PERSONA COMO CENTRO DE LA ACCIÓN 
 

La persona es el centro de la acción. Defendemos su dignidad, reconocemos sus capacidades, 
impulsamos sus potencialidades y promovemos su integración y desarrollo.  
 
JUSTICIA 
 
Trabajamos por la justicia y la transformación de las estructuras injustas como exigencia del 



reconocimiento de la dignidad de la persona y de sus derechos.  
 
 
SOLIDARIDAD 
 
Nos caracteriza nuestro sentimiento de unión a los que sufren y nuestra convicción de 
igualdad y justicia.  
 
 
PARTICIPACIÓN 
 
Somos una organización abierta a la participación de nuestros agentes y de los destinatarios de 
nuestra acción social que trabaja en equipo.  
 
 
ESPÍRITU DE MEJORA 
 
Desarrollamos nuestra actividad buscando permanentemente mejorar y aplicar ideas 
innovadoras.  
 

 

 


